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Las cofradías eran y son agrupaciones de fieles, predominantemente laicos, apro-
badas por las autoridades eclesiásticas y dotadas de unas normas para su autogo-
bierno. Poseenuna jerarquía interna bien delimitada y se les reconoce capacidad de
autogestión, de manera que pueden exigir cuotas, pedir limosna, recibir legados e
invertir sus fondos de acuerdo con sus fines. Estos principalmente han de ser reli-
giosos, pues los cofrades deben vivir y enseñar el modo de vida cristiano a través de
las obras, ya sean de promoción del culto, ya de caridad hacia el prójimo. 

La existencia de cofradías y hermandades se remonta a los mismos orígenes del
cristianismo, aunque el paso de los siglos, las nuevas inquietudes doctrinales –en
particular desde el Concilio de Trento– y las necesidades de una sociedad mayori-
tariamente rural y empobrecida, hicieron que la piedad popular se fuera canalizan-
do por vías diferentes. Así, si en la Edad Media, en determinados ámbitos urbanos,
cobraron gran protagonismo las cofradías gremiales y las nobiliarias, en la Edad
Moderna y en todo el mundo católico, lo hicieron aquellas preocupadas por exten-
der los dogmas de la fe en que se basó la Contrarreforma: el culto a la Virgen, a los
santos, al Santísimo Sacramento, etc. Es precisamente en ese contexto histórico en
el que hunden sus raíces muchas de las cofradías y hermandades que existieron en
la comarca del Jiloca, algunas de las cuales aún persisten. Sin embargo, la necesidad
de afianzar el dogma de fe no fue su única motivación. Su razón de ser también se
halla en dos preocupaciones que obsesionaban a los hombres y mujeres de aquellos
años: una, terrenal, buscaba en la cofradía el mecanismo de solidaridad para afron-
tar, colectiva y fraternalmente, los tiempos de carestía y otra, espiritual, aspiraba a
la salvación por las buenas obras y al “bien morir” y extendía los lazos fraternales
a la otra vida. No era raro que para atender a una y otra demanda las cofradías se
constituyeran en una especie de montes de piedad que asumían las funciones que
hoy cumplen muchos servicios sociales. Con las cuotas de los socios, las limosnas y
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los ingresos obtenidos por las tierras o ganados propiedad de la cofradía, se auxi-
liaba al hermano enfermo y a su familia, se atendía a viudas y huérfanos y hasta se
fundaban instituciones educativas. Además, como obra de misericordia, las cofra-
días garantizaban un entierro digno y cristiano, con el debido acompañamiento y
decoro, sufragando las misas que aliviarían las penas del purgatorio incluso al más
pobre de los hermanos.Pero culto, fraternidad y buena muerte, aunque son los
pilares fundamentales de toda cofradía, no explican por si solos la riquísima reali-
dad de estas instituciones. Falta otro ingrediente: la fiesta. Las cofradías fueron
durante siglos la forma en que se canalizó una religiosidad popular amiga de lo fes-
tivo, de las comidas de hermandad, de las romerías, rogativas y peregrinaciones en
las que se hacía penitencia, se pedía contra la enfermedad y se bendecían campos y
cosechas, pero también donde corrían el vino y la pólvora, para escándalo de las
autoridades y ruina de no pocos feligreses.

La Cofradía de la Sangre de Cristo de Fuentes Claras, cuyos orígenes y motivacio-
nes responden a este esquema, tiene el honor de ser una de las pocas instituciones
de este tipo que han sabido adaptarse a los nuevos tiempos conservando gran parte
de la tradición que es su propia esencia. La fecha exacta de su fundación se nos
escapa. De hecho, el documento más antiguo que se refiere a ella data de 1725 y es
un libro de cuentas que se renovó “por haberse concluido el que había”. Las pri-
meras ordinaciones o normas las encontramos en 1782, pero seguramente son una
reelaboración de algunos estatutos antiguos como respuesta a las exigencias de las
autoridades civiles (Consejo de Castilla, 1770). En ellos se abre la posibilidad de ser
cofrades a todos los vecinos del pueblo mayores de 14 años (requisito exigido para
que estuviesen capacitados para desempeñar los oficios)que confiesen y comul-
guen antes del capítulo de septiembre, acrediten buena vida y costumbres y paguen
una cantidad estipulada: cuatro reales los hermanos solteros y seis los matrimonios.
Además, si alguien quería pertenecer a la Cofradía de la Sangre de Cristo debía
antes estar apuntado en la del Santísimo (se garantizaba así la labor de culto de esta
otra hermandad y su superviviencia). Para permanecer en la cofradía se debía satis-
facer una cuota anual en concepto de espiritual, asistir a los actos religiosos precep-
tivos y obedecer al prior en el desempeño de los cargos, so pena de multa. Práctica-
mente con la única actualización de las cuotas, estas normas se mantuvieron en
Fuentes Claras hasta hace apenas treinta años, cuando por fin se permitió la entra-
da de las mujeres como cofrades de pleno derecho (no solo como “hermanas”, que
es la posibilidad que daba la cofradía antigua) y el acceso de jóvenes y niños, cuya
participación puede ser suplida por la de un adulto ante determinados cargos (car-
gar con las peanas, acompañar en los entierros, etc.).

Entre sus actividades religiosas destacabaen la antigua cofradía la obligación de
asistir a la procesión de San Bartolomé de Villalba, a las procesiones de Jueves y
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Viernes Santo y a todo entierro de un hermano cofrade, con acompañamiento de la
cruz desde la iglesia a la casa del difunto y de allí a la iglesia y a la sepultura. Ade-
más, si un hermano se hallaba en plena agonía, la cofradía convocaba a todos los
cofrades a rezar en su capilla, para “imprimir al hermano la gracia del bien morir”
y, una vez fallecido, se conminaba a rezar y oír misa por el descanso de su alma. No
obstante, a los pocos años de su establecimiento, a tenor de lo escrito en las ordina-
ciones inmediatamente posteriores a 1782 (que prevén multas y exigen nuevos
pagos para ciertas actividades), debió de haber cierta relajación de costumbres.
Desde luego, hoy en día muchas de estasobligaciones han desaparecido. Los nue-
vos tiempos han canalizado la participación popular en las celebraciones religiosas
por otras vías, y la propia cofradía se ha centradoen el culto externo a través de las
procesiones, con participación de la banda de tambores y cornetas, que sirve para
estrechar lazos con otras hermandades de la comarca a través de encuentros y con-
centraciones. 

Con cambios o sin ellos, el cumplimiento de sus fines ha sido posible gracias a una
jerarquía interna eficaz y respetada, y al riguroso control de las cuentas. Los pri-
meros estatutos establecieron la existencia de una junta en la que participaba el
vicario de la iglesia, el maestro de la escuela y los “protectores” o miembros del
ayuntamiento, quienes supervisaban el cumplimiento de las normas civiles y ecle-
siásticas. Los actos religiosos se desarrollaban gracias a la existencia de una serie de
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cargos cuyo desempeño tenía un componente honorífico muy entroncado con la
mentalidad de las gentes del momento y que aún persiste: el prior, los mayordomos
o alumbradores y los enterradores eran los personajes clave en la institución y de
ellos dependía el difícil equilibrio entre la continuidad y la adaptación a los nuevos
tiempos. Lo primero venía dado por la tradición, pero lo segundorequería contar
con cierto respaldo económico. Las entradas, espirituales, limosnas, legados e
ingresos procedentes de la cosecha tenían que servir para afrontar los gastos ordi-
narios (cera, aceite, sermones…), y prever lo extraordinario. Gracias a ello, hoy la
cofradía cuenta con el singular patrimonio que componen las tallas y cruces proce-
sionales, los pendones, estandartes, faroles, instrumentos y enseres de la capilla,
prácticamente todos ellos restaurados y notablemente mejorados en las últimas
décadas. 

Entre la tradición y la modernidad, hoy la cofradía está gobernada por una junta
que funciona democráticamente, pero respeta los oficios que vienen de antiguo: el
cargo de prior, que es el principal, recae cada año, de septiembre a septiembre, en
el hermano de mayor antigüedad, responsable de organizar y presidir los actos reli-
giosos, portar la cruz de madera de la hermandad, mantener la capilla iluminada y
arreglada, asistir al cura párroco y organizar los actos procesionales de la Semana
Santa, avisar a los hermanos si hay un entierro y supervisar listas y cuentas, aunque
puede renunciar a tales responsabilidades si sus circunstancias personales se lo
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impiden. En el pasado, como ahora, el oficio de prior significaba un importante
desembolso económico y era prácticamente imposible sin la colaboración familiar.
De su bolsillo afrontaban hace siglos el gasto del aceite para alumbrar y el de la
comida de Villalba, celebración que los primeros estatutos restringían al prior, los
mayordomos, el sacerdote y el predicador. Es precisamente este aspecto uno de los
puntos en los que más ha cambiado la cofradía de Fuentes Claras, pues lo que era
una celebración privativa se ha convertido en una de las principales fiestas del
calendario local. 

La romería de San Bartolomé de Villalba es de tipo penitencial, muy vinculada al
ciclo agrario. De hecho, la cofradía tenía dos actos principales fuera de la Semana
Santa, este, en mayo, y otro en septiembre: Cruz de mayo y exaltación de la Santa
Cruz, comienzo y fin de la cosecha, tiempo de rogativas y época de rendir cuentas,
bendición de campos y capítulo general. 

El segundo domingo de mayo se celebraba y celebra la romería a Villalba, popular-
mente conocida como “los Penitentes”. Casi con la salida del sol, dirigidos por el
prior, los cofrades con cargo asignado parten de la iglesia parroquial de Fuentes
Claras con sus túnicas guardadas en pañoletas, llevando los pendones y estandar-
tes de la cofradía y acompañando a dos de sus pasos procesionales: Nuestro Señor
con la cruz y la Dolorosa. Todavía es temprano cuando hacen estación en la ermita
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de San Salvador para, desde allí, cargar los santos en remolques y subir hasta Villal-
ba de los Morales. No quedan muy lejos los años en que todo el camino se hacía a
pie o en carro, cuando los santos se cargaban a hombros hasta pasar la vía del tren.
De hecho, hace apenas una década que se compraron carros con ruedas para cada
peana. 

A Villalba se llega, mayoritariamente, en coches particulares. El punto de reunión
es la zona del cementerio, en torno a la derruida ermita de San Bartolomé. Revesti-
dos del hábito negro con tercerol característico de la Sangre de Cristo, una vez
nombrados por el listero, salen los cofrades por orden de antigüedad y comienzan
a subir la cuesta y a saludar al pueblo de Villalba y a sus santos patrones, San Pas-
cual Bailón y Nuestra Señora del Moral, con las oportunas cortesías de las bande-
ras y el acompañamiento de los tambores. El encuentro está cargado de simbolis-
mo y fraternidad: se intercambian las cruces y se entra en igualdad al templo para
participar en la misa y escuchar una homilía que siempre honra la memoria de los
cofrades difuntos. Para este acto la primitiva cofradía se preocupaba por contratar
a un predicador que pronunciase un sermón adecuado a los fines fundacionales y al
momento de penitencia. En el pasado, misa y sermón eran los actos principales,
pues los estatutos, sobre todo desde la regulación de finales del siglo XVIII, huían
de toda exaltación de la fiesta pagana y se preocupaban más por evitar el absentis-
mo. De este modo, se estableció ya en 1801 la obligación de pasar lista en Villalba
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y en la ermita de San Salvador, costumbre que pervive. Lo que sí que ha cambiado
es el modo en que se vive el encuentro en Villalba después de los actos religiosos, ya
que la comida de hermandad que fijaron los primeros estatutos hoy es un acto en el
que el prior acostumbra a invitar a un refresco a todos los asistentes, sin distincio-
nes ni privilegios. 

Pero sin duda, el momento más emotivo, en el que se siente todo el peso de la his-
toria, es el regreso y la entrada de la cofradía en Fuentes Claras: desde San Salvador
parten las imágenes y los cofrades camino de la iglesia en un acto íntimo de com-
promiso personal y a la vez público, de gratitud, fraternidad y reencuentro. El lis-
tero vuelve a nombrar en el paraje de “la Ceicuela”, desde donde arranca de nuevo
la procesión de penitentes. Entretanto, en la plaza del pueblo esperan los fuentes-
clarinos no cofrades. Desde la iglesia hasta la plaza se han sacado los pendones rojo
y blanco, el estandarte del Sagrado Corazón, la cruz procesional plateada y las imá-
genes de San Fabián y San Sebastián (que portarán los miembros del Ayuntamien-
to), de San Isidro (por los labradores), de Jesús resucitado (por los niños), de la Vir-
gen del Carmen (amas de casa), de San Antonio (solteras) y del Corazón de Jesús
(hermanas). La procesión hace su entrada: llega primero el pendón negro de la
cofradía y comienzan las cortesías. Después avanzan los penitentes, uno a uno,
muchos con el rostro cubierto y el tercerol desplegado, algunos descalzos, uno con
una gran cruz a cuestas. Todos se paran a la altura de la cruz procesional que espe-
ra a un lado de la plaza y hacen una genuflexión. Pasan primero los cofrades de
menor antigüedad. A continuación entran el estandarte y los tambores y cornetas,
que hacen su reverencia, se colocan junto a la cruz y siguen tocando. Pasan después
el resto de cofrades, ordenados por los hermanos “cocoteros”, y entran finalmente,
a hombros de algunos penitentes, las imágenes de Jesús con la cruz y de la Doloro-
sa. Cierran el cortejo el prior con la cruz de la hermandad y sus alumbradores y,
detrás de la Virgen, el prior entrante y su familia. Llegada a la plaza toda la proce-
sión, el acto concluye con las reverencias a la Dolorosa de cada uno de los santos
que aguardaban su entrada y la marcha hacia la iglesia, donde se produce la despe-
dida definitiva. 

En un pueblo con poco más de quinientos habitantes censados, más de doscientas
personas integran hoy la cofradía de la Sangre de Cristo: veintiocho ya han sido
priores y han hecho la fiesta; cincuenta y cinco son hermanas (no salen en proce-
sión pero pagan cuota y participan en el culto) y ciento cincuenta y nueve son los
cofrades penitentes, hombres y mujeres que mantienen viva una devoción cente-
naria que no deja indiferente. 
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